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Rubén Darío 
El hombre. — La obra. 

Las correspondencias d 
La Nación, de Buenos 
Aires,—Alejandro Sawa, 

UubOn Ourio (KS hoy la más uHa niciilalidiiil 
tmiüricana. SI oslo gruii poela Uan>a olgiui día 
ú las puertas del itiílnílo» al abrirse los porto-
nes engastados de notnlTcs gloriosos, nuestro 
poeta avanzará ú los ut.'ordcs de su «Mnrchii 
Iriunful». Y luego, cuando tus poeta.s ímnnr-
luies reciten sus (.'.slrofas. Rnb^n Darín ninta-
rú «Los cisnes». 

Hay un libro eji prosa de iJuríu, cuya lectu-
ra mu causa siempre verdadero asombro. Esl<.* 
libro es «Los rarus». Sus páginas solamente 
piieile escrJbirJus un hombre de indiscutible 
Kiiperioridad. Iluy ulli estudios, como las he-
í'hos de León Üloy y de VlUiers de L'lsle Adam. 
(]ue Uvsombran por lo dcfínitivns. Dn eso libro 
de aita critica, demuestra, además. Hubt-n 
Darío, qne su poesía procede del nu^s puro 
linaje. A(piellu íanta.':ia de la Grecia clúsicn. 
rodhiva, bajo ol reinado del poela Malia.s Au-
gusto de Villiers de L'lsle Adam, tiene la gi-a-
cia. la armonía de un mármol beléníco: canta 
esa estrofa como las orquestas sinfónicas rU* 
las abejas átieas. 

La presentación y el retrato de León Bloy os 
de una seguridad de trazos magistral. 

No voy á tratar aquí de analizar estudio por 
estudio el admirable libro de Darío. No quiero 
hacerlo, ni aunque quisiera .sabria. Digo úni-
camente que en esa prosa, que unas veces es 
dulce como miel y otras vibrante como bron-
ce, se hallan reflejados los más bruñidos pris-
mas espirituales del gran maestro. 

"Los raras» es, quizá, el único libro de llu-
bón Darío en que no se encuentran esos 
cartsancias arbitrarios lan frecuentes en el 
maestro. 

El cerebn) de Darío solamente acusa con sus 
flojedades su origen americano. Yo atribuyo 
únicamente á fatiga cerebral esos descendi-
mientos terribles del poela y del crítico. 

indudable es que las dos poesías del maes-
tro, que elevan á éste al nivel de los poeta.s 
gloriosos, son «La marcha triunfal» y «Los cis-
nes». Indudable es también que el hombre que 
ha producido tan maravillosas sinfonías, se 
olvidó del pudor al Armar versos detestables. 

En aLa caravana pasa», de Dario, se hallan, 
al lado de prosas admirables como aquella en 
que se hace la descripción del Papa, pájrafos 
enteros absolutamente deleznables. 

El gran poeta americano es, en la calidad 
de sus producciones, exagerado como un loco. 
Sube hasta el genio, ó desciende hasta parecer 
un idiota. 

Estos saltos prodigiosos de Rubén (no lo 
llamo así por íamíUaridad, sino por eufonía), 
tienen su origen en razones elnológícas. La 
raza americana es una raza infantil. El cere-
bro de Rubén es, en aquellas latitudes, un caso 
Insólito por su fuerza. V como este cerebro ha 
roto arbitrariamente con todas las leyes de ta 
Naturaleza, que manda inexorablemente quo 
los ascensos sean por escala; como el cerebro 
de Rubén ha saltado del infantilismo america-
no al más alto tramo de la escala euror>eo, el 
órgano rebelde se i'esiente fatalmente de su 
esfuerzo primitivo. 

Por esto Rubén es el autor de las poesías 
maravillosas que he citado, y también de abo-
minables esperpentos. 

He dicho hace un momento que el libro «Los 
raros» es el único libro de Rubén en que no 
se notan los cansancios cerebrales del autor. 

Ki. N I U I K I K T IN(;I.K.s AL- U U H K H U E S P A S O L . —Vil lo vcs : La unión hace la fuerza. Si no 
sc^'iií.s imo^tro ejemplo, no haréis nada. 

(De IM Campana de Gracia,) 

Esto no es absoluto. En los estudios que hace, 
en ese libi-o, de José Martí, de Eugenio de Cas-
tro, y en el estudio pre'iminar sobre el arle en 
silencio de Mauclair, si no llega á .sentii-se la 
momentánea obscuridad, cúmienzu ú noturv-«e 
cierta vaguedad mental. 

De estas cadenas que á raios sujetan al gran 
maestro á la vulgaridad de ios hombros, n<"> 
ha podido liberlarstí UuhOn, ni .siquiera en o' 
orden físico. RUIHIMI tiene cora de negro, T^U 
retrato, sin inscripción alguna, pasaría muy 
bien por la estampa de cualquier agorero ca-
becilla mongol. Sin enibargü, Rubén se salvti 
milagrosamente por un rasgo llsonómico suyo, 
suyo solo. La frente del poeta es nobilísima, 
llena de anfractuosidades de genio. I'.sa fren-
te es el único refugio plásUco de la grandeza 
del maestro. Esa frente es un sello de nobleza 
espiritual, el escudo de armas de un gran se-
ñor del entendimiento. 

La mayoría de las gentes creen vrr siempre 
en los rostros do los genios facciones extraor-
dinarias. 

En Wagner, por ejemplo, yo veo .solamente 
la imagen de un judío cambiador de oro, de 

oro limado y raspado ocultamente por unas 
mías fi'ins y encorvoílus üo bruja. lU rostro 
dü Wagner liabria de inspirar recelo en los pn-
sillo.s do una casa de banca. 

La cara de Beethoven, en cambio, á pesar 
de la hosquedad de su mirada y del rictus Aero 
de la boca, impone por .su genio y su nobleza. 

Algo por este orden es el genio de Rubén: un 
arca de lupa »\sférica (pie guiuda uno de los 
más poderosas eiilendímient''»s modernos. 

.\o puedo resistir á la tentación. Os voy á 
contar un cuento, una anécdota contra Rubén 
Darío. No haría esto si se tratara de un dos-
graciado á quien el cuento pudiera perjudicar. 
Pero so trata de Rubén, cuyo talento, ó cuyo 
genio mejor dicho, admiro, y a quien considt-
ro que la anéalota no alcanza á daf.ar. 

Este es el C^ÍSO. En uno de los días últimos 
más tristes y más negros de Alejandro Sawa, 
llegué yo á casa del bohemio genial. D. .Ale-
jandro grilaba deslenipladamente contra un 
dibujante, tartamudo y medio imbécil, quo lo 
servía de secretario. La esposa del gi'an artis-
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(a osislia á la «rociado» sonriendo IrisUMnonto 
ain su roslro bello do .Sania (ícnoveva. 

—¡Il-nnhre. Iglc>ia«!; me ulcfciri» que us. 
tv(!. Juana, verús cómo Iglesiu^» lo en<'uen(ra. 

— s e ñ o r ; yo encontrará lo qut* usetd man-
de. ¿De quó se trata, D. Alejandro? 

—Üe siiber dónde veraneo Rubén Darlo. L>le 
hombre larlanuido no es capuz de a\ei'í^iiarlo. 

Cholle de Serrano, en el número 17. tne pa« 
rece, estaba la Kndmjada do (iiinteriiiila. Hit* 
bén era el ministro de esa República en Madrit). 

—Portero, ¿dónde veranea el Sr. Riil-én 
Darío? 

—Hn Asturias, San Ksteban de Areníi5-esl.i 
ó cosa muy pnrecíila contestó el porlor»). Y lo 
contestó con rapidez; lo cual (lcnuie.^lrü que el 
«secrcUirio*tartnja» era un estúpido. 

Volví á rasa de Sawa. Aquel hond»rf, ciego 
y tí'rrible, estalla ocíilíondo d^ dictnr á su mu-
jer una carta tremenda contra el í/nin po ' ta 
americíino. 

—Míindame cincuenta duros. Kstoy ham-
briento—terminaba la carta—. I.as numero.sas 
correspondencins que yo cscrilií y tú lirmuste 
para « I ^ Nacióim, de míenos Aires, te valie-
ron (i ti inAs de cinco mil pesetas. Y t^)davía no 
ho recibido de ti, por aquel trabajo, más que 
cinco duros. Kres un miserable. 

Aquel párrafo me dejó espantado. Sawa com-
prendiéndolo asi, me dijo: 

—No lo asombre ú usted. Ese hombre admi-
rable, que es autor de « I ^ marcha triunfal", 
lo ha robado ú Mallarmó su célebre poesía «La 
princesa está triste». La mitad de su libro «Los 
raros», es de Bloy y de Le Cardonel, actual 
obispo de Auclum. Y las corresi)ondencias que 
mandal)a como corresponsal A «La Nación», 
de Buenos Aires, son mías, como se puede ver 
Juana, dáselas á Iglesias que las lea. 

J\iana no me las dió y yo no las leí. 
F^ero. ¡en fin! No me negarán ustedes que lo 

anécdota tiene mticha gracia... pora RuK-n. 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

fl\ dteneo de TTIadrid 
Morct ha dicho en ese Ateneo: 
nEl mundo se rige principalmente por 

leyes morales; se podrá ir contra las leyes 
económicas, se podrá suprimir la ley de 
lu oferta y lu demanda y hasta se podrá 
decir á los astros que cesen de girar; pero 
quienes tal hagan encontrarán su sanción 
en el castigo por el quebrantamiento de las 
leyes eternas, del mismo modo que los ar-
tificios que intentan crear los socialistas 
serán deshechos por la realidad. 

í)En cambio, si nos limitamos al acata-
miento de esas leyes morales, si en su ins-
piración buscamos auxilio para resolver 
imestras reyertas y para aplacar nuestras 
contrariedades, nos pondremos en condi-
ciones de hallar la solución, pues ésta se 
ha de ajustar en todo caso á las normas 
innmtables de la cicnciu. 

Magnífica combinación de palabras; be-
llísima melodía, que encantó al auditorio de 
la solemnidad ateneísta. 

Tomadas esas palabras del extracto que 
de la conferencia de Moret ha publicado un 
diario, sin la i)ümpa del acto, sin la suges-
tiva presencia del conferenciante y en la 
sjledud de mi retiro, el efecto es totalmen-
te diferente. 

Aquí, sin el teatro, sin el cantante, sin 
la emoción del público, con toda la belleza 
artística reducida á notas escritas en el pen-
tagrama ó cosa parecida, tomo los signos 
(pie significan: 

leyes morales^ 
leyes eternaSy 
artilicios de los socialislas^ 
normas de la ciencia^ 

y hallo que esa solfa, si algún sentido ra-
cional puede tener, querrá decir: 

El mundo se rige por leyes morales^ bojo 
la garanlla de leyes eternas, en concordan-
cia con las normas de la ciencia^ que des-
echan los ar/í//c/o.s' socialistas. 

Si tal fuera la sustancia de la conferencia 
de N!oret, allá va mi voto .en pro, con ga-
rantía (le convicción, de sinceridad y de 

constancia (pie quizá no ofrecerían al autor 
ni la maytu'ía de sus entusiastas admira-
dores. 

KM efecto, por ley de mejora, de perfec-
cíoiiainiento, de justificación, es decir, por 
leyes morales, aunque accidentalmente no 
lo purezca, .se rigv principalmente el mun-
do. vil cumpliniienlo de la ley de movi-
niii'iito, de selección, de progreso, es decir, 
de leyes vitales; y cuantos artificios sean 
contrarios á esas leyes imprescriptibles, 
superiores y anteriores á toda autoridad 
y ú toda ley, ya se implanten por malicia, 
ya intenten implantarse por ignorancia, 
tanto si les impuso un tirano de derecho 
divino ó una oligarquía procedente de de-
recho democrático, como si trataran de 
imponerles infelices que ansian alivio á 
su penar, serán aniquilados por la realidad, 
(pie dará su merecido á lu taifa del trust 
usurpador, lo mismo que á la masa de 
abúlicos pedigüeños; porque lu ley natu-
ral, á diferencia de las leyes impuestas á 
la obediencia de los despojados por man-
darines usurpadores, rigen para todos, y 
por todos han de cumplirse. 

Por eso afirmo que el dualismo social im-
perante en la sociedad actual, derivación 
de la antigua diferencia entre hombre y 
persona^ por el cual existen propietarios 
y asalariudosy lia de desaparecer como ar-
tificio inmoral, ya que es infracción paten-
te de toda ley moral que el propietario, 
sólo por hallarse inscrito en el Registro de 
la Propiedad, sea dueño de los frutos na-
turales, de los frutos industriales y de los 
frutos civiles que no ha producido, y pueda 
disfrutar de todos los beneficios otorgados 
por dinero á los privilegiados, mientras el 
no propietario, el jornalero, el verdadero 
productor, se ve despojado del fruto de 
su trabajo por el derecho de accesión, y 
queda reducido á vivir del salario, con to-
das las privaciones y nuserias consiguien-
tes, en pago de sus tareas de producción, 
recolección y conservación de los frutos 
para el amo. 

Por ejemplo, y ejemplo de actualidad, 
dada la gran hudga de los mineros ingle-
ses, nada más artificioso, inmoral y anti-
social que los hechos siguientes : 

—Según una estadística neoyorquina, en 
las minas de los Kslados Unidos, durante 
los últimos diez años, murieron por expl) 
siones, hundimientos y otros accidentes 
mineros 3ü.0ü0 trabajadores, se incapacita-
ron para el trabajo 75.Ü00, resultaron ll.OOü 
viudas y más de 30.000 huérfanos. 

En números redondos, 14(5.000 víctimas 
dt; las minas en diez años, ó sea 40 dia-
rias. 

En esa estadística de sangre y lágrimas 
no se cuenta ni un solo propietario minero, 
á pesar de ser ellos quienes la ley presu-
me que trabajan. 

En cambio, ios que en las minas mueren 
creando riquezas por derecho de accesión 
IKira goce de liolgazanes, no sólo pagan el 
tributo á la muerte en el trabajo, sino tam-
bién por exceso de fatiga, por alimentación 
insuficiente y adulterada, por habitación 
antihigiénica y por otras muchas causas 
dfi mortalidad. 

—Las minas de .M... dieron el aflo lÜOO 
un producto de 5 millones de francos. De 
esa suma percibieron los mineros, em-
pleados y director üüO.OOO francos por diez 
horas diarias de trabajo; y los accionistas, 
sin participación alguna en aquel trabajo, 
embolsaron el resto, ó sea cuatro ve-
ces más. 

—Hace algunos años, según una esta-
dística, todas las casas de Nueva York va-
lían siete mil millones de pesetas. Lu mitad 
de esa suma se invirtió en la adquisición 
de solares y en la edificación, y la otra 
mitad es producto del aumento de la po-
blación. 

De sus resultas, unas treinta mil personas 
se embolsan tres mil millones y medio de 

pesetas, únicamente por hi situación pre-
eminente de aquella ciudad, y sus habitan-
tes pagan individualmente, en alquileres, 
la renta de tan enorme capital. 

V el mundo está Ueno de inmoralidades 
del mismo género, las cuales no son arti-
ficios socialistas en proyecto, sino críme-
nes privilegiados en práctica, que aún han 
de ser castigados por esa realidad de que 
hablaba Moret. 

lastima que en el Ateneo de Madrid ó 
entre los trabajadores madrilefios no haya 
un anarquista de bríos, que, con menos 
lirismo, pero con más razón y más socio-
logía que el presidente de aquella docta 
Ci ri (oración burguesa, exponga lisa y na-
namente. y en buen e.spañol, en el mismo 
Ateneo y luego en la plaza pública, que hay 
artificios sociales antiquísimos, sostenidos 
por la ignorancia sistemática á que se ha-
llan sometidos los que de ellos son vícti-
mas y por el conjunto de fuerzas coercitivas 
con que los oprime el Estado, los cuales, 
por inmorales, por antinaturales y por ab-
surdos han de ser arrollados por la inacción 
de la huelga y por la acción revolucionaria 
de legiones de trabajadores sindicados, fe-
derados y confederados internacionalmente 
que, conscientes y racionalmente determi-
nados. cesen de trabajar á jornal para co-
menzar á trabajar en común. 

Anselmo LORENZO 

Hágase al niAo delicado para la elección de 
sus ratones, que guste de la pertinencia y. por 
consiguiente, de ia brevedad. Inclínesele sobre 
todo ¿ rendirse á la verdad en cuanto la con-
ciba, ora provenga de su adversario, ora brote 
en sí mismo por inspiración. 

MONTAIGNE 

?r5=5g=5 

Modernismo religioso 
A mi querido amigo y compañero 

Emilio Santa C r u z . 

Los dioses no se resignan á emprender 
el camino del destierro. Kn la agonía de 
Uts viejas creencias, ante el espectáculo 
del templo vacío, ante las muchedumbres 
que huyen á la desbandada, obstinase el 
sacerdote en hacerse escuchar del siglo 
adaptándose á los nuevos sentimientos é 
ideas. Ya no hablo en nombre de las que 
Uamó Max Müller venerables religiones 
primitivas de la humanidad. Los dioses 
crueles, vengativos, que asolaron la tierra, 
bríndanse á conducir á los pueblos á la 
justicia y á la paz. Las bárbaras teologías 
de otras edades se ofrecen con el aspecto 
insinuante de la amable filosofía de nues-
tro tiempo. Los cultos idolátricos, de 
cruentos sacrificios, de inhumanas prácti-
cas y ritos feroces, conviértense en pasa-
tiempo agradable é inofensivo en los mo-
dernos templos, de un «confort» burgués, 
exposición y acopio de todas la.s frivolas 
artes mundanas. Los misterios de la re-
velación ya no se verifican entre cataclis-
mos espantosos, y sin angustia ni terror 
espera el creyente en el trance supremo 
que los dedos finos y sutiles del confesor 
jesuítas le descorran el velo de la Isis mos-
trándole la beatitud paradisíaca. Los ri-
gores ascéticos son rechazados por noci-
vos al alma y porque también el cuerpo 
es, como ha dicho San Agustín, una crea-
ción divina. Ya no son fulminados entre 
relámpagos y truenos, duros, rígidos, in-
flexibles, los códigos morales, y saben los 
hombres de fe, bienaventurado's, que para 
aquietar las conciencias intranquilas dis-
ponen los virtuosos y sabios preceptores 
de los recursos verdaderamente prodigio-
sos de la casuística. Ya no es la Tierra un 
valle de lágrimas, sino la Tierra madre; y 
son condenados los hoscos repudios de la 
naturaleza y de la vida como maniíesta-
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('iones (le un misticismo pfltológioo. Así, los 
diosos qne no se resignan A emprender el 
camino del destierro, transigentes, con-
ciliadores como reyes constitucionales, se 
disponen á compnrtir con los pueblos su 
espiritual soberanía. El miedo al ateísmo 
arranca á los dioses Ins mismas concesio-
nes que á los reyes el temor á lo revolu-
ción. 

Oid á los católicos. ¿Quién ha dicho que 
la Iglesia es reaccionnriaf enemiga de la 
democraria, de las libertados públicas, del 
derecho moderno? Ahí tenéis A los católi-
cos liberales franceses: cerca de un siglo 
hace que Lamennais escribió sus ardoro-
sas Palabras de un creyente; las páginas 
inflamadas de El libro del pueblo; cerca de 
un siglo hace que Lacordaire combatió el 
antiguo régimen en la misma Roma papal. 
¿Quién ha dicho que el catolicismo es in-
adaptable A las sociedades modernas, que 
un ansia de bienes terrenales mueve y 
un viento de incredulidad empuja? Ahí 
tenéis A la Iglesia de América, más fuer-
te cada día; allí es el espíritu cristiano la 
moral social; son los prelados los campeo-
nes de la democracia; Ireland, que ben-
dice A la República, hace la apología del 

" trabajo, de la (.-iencia, del bienestar mate-
rial; Gibbons, el ilustre primado, ostenta 
con orgullo su condición de ciudadano de 
los Estados Unidos; Spalding se muestra 
respetuoso con el espíritu laico, afirmado 
poi* la escuela republicana... ¿Quién ha 
dicho que el catolicismo es incompatible 
con la ciencia, con el libre examen, con el 
espíritu crítico de nuestra época? Legiones 
de sabios, de filósofos, de historiógrafos, 
de exégetas se esfuerzan en desvanecer lo 
que es puramente un malentender. Loisy, 
el nuevo f^enAn, ha demostrado cómo 
se puede ser un católico y un sabio : su con-
cepto de la revelación en nada contradice 
las leyes del pensamiento. La teoría del 
milagro, de Le Roy, puedo ser adniitidii 
por los racionalistas más exigentes. Otros 
muchos insignes católicos luchan por adop-
tar la fe religiosa A los niiovos sentimien-
tos é ideas. No se puede habUir hoy, como 
en los tiempos de Drupper, de conflictos 
entre la religión y la ciencia, sin que una 
sonrisa asome A nuestros labios. 

Todas las viejas religiones se resisten á 
desaparecer. Uno de los mAs curiosos é 
interesantes movimientos intelectuales de 
nuestr^j tiempo es ol modernismo budhista. 
Lr»s orientalistas no.s habían hecho A la 
idea de un budhismo pesimistn, religión 
del sufrimiento universal, pesimismo en-
gendrador, de un ascetismo (pie es la ne-
gación de la vida y busca la liberación en 
la muerte, en la nada. Î a primera verdad 
anunciada por el maestro era el dolor; el 
Budha había dicho: <(He aquí la Noble Ver-
dad concerniente al Dolor; el naciiíiiento es 
dolor, la vejez es dolca-, la enfermedad os 
dolor, la muerte es dolor, estar separado de 
lo que no se ama es dolor, estar separado de 
lo que se ama es dol(»r, no poder realizar 
nuestros deseos es dolor. En resumen: los 
cinco elementos que constituyen nuestro 
sor .son dolor.» El dolor, el sufrimiento, 
esencia de la vida; y pura evitarlo sólo 
un medio: el Nirvana, el aniquilamiento 
total. Nosotros teníamos la idea de un bu-
dhistnousí, pesimista; y nos habíamos ima-
ginado la India llena de bonzos, la locura 
del ascetismo nlinienlando las mñs bajas 
supersticiones, y una población misera-
ble huyendo de la tragedia del vivir ha-
cia iú Nirvana salvador. Y he aquí que ahf>-
ra resulta que el budhismo es, de todas 
lüs religiones, la mAs optimistn, hasta el 
punto de que en su nombre se combate el 
pesimismo cristiano. La afirmación del 
dolor universal, como un hecho, no implica 
el fatal sometimiento al mismo; antes al 
contrario, la doctrina de la libei'ación es 
la capital del budhismo, y el medio de al-
canzar aquélla—el Nirvana, el aniquila-
miento total—no es sino un estado mental 

de serenidad y beatitud. Por sn horror A 
lo inmanente y trascendental, por su teo-
ría de la personalidad, por su negación de 
toda (logmAlica, por su aliento optimista 
y renovador, el viejo budhismo se nos 
ofrece como la ünica fuente de salud y de 
vida. Los doctores modernistas no sólo cli.s-
cnrren acerca del feminismo y otros inte-
resantes problemas, sino que aspiran A 
conquistar A las muchedumbres proleta-
rias que de día en día engruesan las falan-
ges del síjciaiisrno revolucion^irio. «El es-
píritu de Budha—dice un doctor japonés, 
í.akshmi Narasu—es esencialmente .socia-
lista, y enseña la unión, la acción combi-
nada en vista de im fin social. Es totíil-
mente opuesto A ese industrinlis:no con su 
lucha sin escrúpulos y sin piedad por la 
riqueza, considerada como objeto • uprenin 
del esfuerzo humano, que destroza A las 
naciones que pretenden marchar á la ca-
beza del progreso... Ui acumulación del 
capital (»n manos de un peqnoílo número 
no puede tenor ninguna justificiu ;ón mo-
ral. El capital no es, como ciertos econo-
mistas pretenden, el resultado de la econo-
mía personal, sino que proviene «le la acu-
mulación de beneficios arrebatados A los 
productores, reducidos en su inmensa ma-
yoría A la condición de esclavos. ¿En qué 
se diferencia esto del robo? El i udhismo 
prohibe el robo en todas sus formas, sea 
cualquiera el eufemismo con (ine- se le 
designe.» 

Todas las viejas religiones se resisten A 
desaparecer. Los dioses no se fií.signan A 
emprender el camino del destierro. Transi-
gentes, conciliadores como reyes constitu-
cionales, se disponen A compartir con los 
pueblo.^ su espiritual soberanía. Pero es 
dudoso que los dioses sean mAs afortuna-
dos en su lucha con el ateísmo que los 
reyes en su lucha con la revolución. Reli-
giones nuevas, rejuvenecidas, remozadas, 
¿para qué? Lo que como religión mucho, 
como filosofía es poco; lo que como fe es 
ílomasiado, como ciencia es aa li . Si hu-
biesen de existir siempre much(tdumbres 
les bastnría eternamente con el f'inatismo 
y la superstición; si las muchedumbres de-
jan de serlo, la mirada escruta lora y pe-
netrante del hombre descorrerA todo velo 
místico que la realidad encn!)ra. Ser ó no 
.«;er, el dilema shakespeareano, ce impone 
á las religiones como A todas l.is cosas. 
Los dioses no pueden serlo A r;iedias, y 
tendrAn que emprender el comino del des-
tierro, como los reyes. Menos aun que las 
monarquías, son posibles las religiones 
constitucionales. Así como para nrida ne-
cositnn de reyes los pueblos que .saben go-
bernarse A sí mismos, para nada necesitan 
(le dioses las sociedades que tien-'»n su ra-
zón do ser en sí mismas y han Jt? realizar 
sus fines humanos y terrestres en lo que 
llamó el gran RocU'is la naturaleza hecha 
con ciencia. 

Alvaro de ALBORNOZ 

El complot contra Portugal 
El deber de los repnblicanos 

Por A. Fabra Bibas 

El complot tramado contra la RepiiblicM 
portuguesa va revelAndose coda día con 
mayor claridad. 

Los periódicos de Berlín, sobre todo los 
pangermanistas, piden ya con todo desca-
ro que Alemania se apo(3ere de las colonias 
portuguesas de Africa. Y mientras la Pren-
sa se entretiene «haciendo campafla», las 
autoridades del Africa occidental alemana 
no cejan de mortificar el amor propio de 
los portugueses de Angola, creAndoles con-
flictos & cada paso. Lns declaraciones que 
A este respecto hacía el gobernador de Hul-
la (Angola), en O Seculn del 16 de Febrero 
último, .son en extremo edificantes. 

Pero, como se sabe ya, el complot no vn 
sólo dirigido contra las colonias portugue-
sas. El escritor franc^'s M. Antrel Mnrvnud, 
en su reciente libro Porlnfja'. el sea coto-

escrilie nk'o que rntiflca lo que Nfnca-
Ihaes TJma y Lllumanité hnbfan ya dicho : 

HE! mismo Portugál—afirma M. Mnr-
vaiid—no estA menos amenazado (jue sus 
colonias. En Lisboa se debe ya saber de se-
guro que cualquier pretexto de intervenció.» 
sería ínmediatnmonle aprovechado por 
aquellos A quienes la República portuf^ia-
sa hace mucha sombra.» 

¿Pero qué les importa A los socialistns— 
objetarA qtiizA alguien—que A los indíge-
nas de Angola ó de Mozambique se les ex-
plote y sp les torture ñ In pnrtncniesn ó A In 
alemana? ¿Y qué interés puede Inspirar A 
los socialistas una República que después 
do norso0nir ton ni snn rt los obrero.»?. 
Ins t'one presos en cárceles apestosos y an-
tihiaiénicas? 

Nosotros no defendemos ni justlftcamo-^ 
las atrocidades que se cometen en las colo-
nias portuí?uesas. aunque reconocemos, 
desde luego, que el régimen colonial de la 
joven República no ha hecho todavía sus 
pruebas. Y en cuanto A las persecnciones 
llevadas A cnbo contra obr^^rns inocentes, 
ahí estén VfJimanité y Le Peuple para de-
mostrar que los socialistas han sido los pri-
meros en levantar la voz para defender rt 

Ins vii-tiniíi.s y ílagclar ú sus per.segtiidores. 
No; nosotros no podemos hacer ni haCs.-

tiios concesión alguna al régimen burgués, 
ni A las injusticias que en él se cometen. 
Poro como tampoco somos dogmAticos has-
ta el extremo de perder el sentido de la 
n.'íilidiid, reconocemos que, para la causa 
de la democracia europea, en general, y de 
la española en particular, es de la mAs alta 
í onveniencia que el nuevo régimen portu-
gués se consolide y prospere. 

Kii las actuiiles circunstancias, todos los 
demócratas, todos los republicanos y todo 5 
los .socialistas tenemos el deber iniperio-so 
de evitar que se maten en flor las ilusio-
nes y las esperanzas de un pueblo que 
sabido derrocar un trono y proclomar la 
República. Todos debemos tener en cuent i 
que si en los albores del régimen republi-
cano Portugal perdiera sus colonias, el ser 
tiniientü nmional de los portugueses quo-
díU'ia herido en lo mAs íntimo, y el pueblo 
el buen pueblo, en Portugal y fuera de él, 
creería que las colonias se han perdido, nu 
A causa de la rapacidad de Alemania, sin» 
A consecuencia de los pecados y de las fa! 
tas del régimen republicano. 

Y de osle modo, al tiempo (¡ue la vieja 
üernuinia haría un negocio redondo, algu-
nos tronos de Europa, sobre todo el que 
mAs nos interesa A los españoles, resulta-
rían aíinnzados, y la causa de la libertad 
sufriría un rudo golpe. 

He ahí por qué vemos con profunda pena 
<|Uü la Conjunción republicano - socialista 
no se interese mAs, mucho mAs de lo qu j 
so ha interesado hasta ahora, por el nuevo 
régimen portugués. 

minoría conjuncionista del Congreso 
debía ya haber hecho retirar de la circula-
ción—por medio de interpelaciones y es-
cAndalos de todas clases—A ese marqués 
de Villalobar, que, en su afAn de crear con-
fiictos, atraviesa altivo y provocador, las 
calles de Lisboa cada vez que se promueve 
Hlguna algarada. 

Prensa republicana, por su parte, no 
debiera esperar que fuesen periódicos comt 
El Mundo los que denunciaran las heroi-
cidades del conde de Abrantes, del conde 
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de PenelJa y clomás Pintos Rochas, quiene i 
en Verín y otros pufiblos de Galicia, están 
haci('n(ío ojercirios mililiires y preparandi» 
una nunva inmrsión pora el día menoi 
pensado. 

En fin, los Ituulers republicanos debe-
rían esforzarse en haoer comprender al 
pnnblo la clase de relaciones que existen 
entro Madrid. .Miini« h y Rcrlín, v el por quó 
la Prensa monárquica, especialmente la 
conservadora, se desata en improperios 
contra Franciu. y os pnrlidaria de tma 
aproximnción h-irin Aloinnnin. 

El pueblo no sabe nada de eslo. Y el 
pueblo necesita ronocerlo lodo; aunque sólo 
sea pani qur ¡moda ir rn iiiíinifcstac ÍMii 
do simixitía ntilr la Embajada y nrdr los 
í'onstdado*» porlufíneses fadn v»'Z quo i't 
rif)biern»» /'spaiV»! atente < íir)lra la \i<la n rj 
buen nombra de la jovon ncprihliiM. 

Nuestras masas se mueven poro. En E;>-
pafia apena» se hace gimnAslica revolucio-
nariíi. Los «(batallones obreros» de que ha-
blara el ífrnn I^assallo sólo fnrman una vez 
al año. pani asistir á las iiianifestaf'ionfs 
del 1.° de Mayo. 

No es nsí como se acaba con los reye- .̂ 
No es así romo se harén las revoluciones. 

Importa que lodos tengamos presente: 
I.o Que la revolución del 5 de Oclub.*e 

de IflIO echó sobre los hombros del republi-
ranismo español una muy pesada cnrga; 

Que Ins ncontecimientos de la 5e-
mntui Tráfiiat empezaron h dar carácter 
iiilornacional á los problemas de la política 
española, y 

3.® Que el establecimiento de la Reprt-
blicn portnpiesa hn atraído sobre los repn 
blicanos espnfioles las miradas de toda IM 
Europa mita y < ivillzjuln. 

Ante í»sta situación, nosotros espcraníos, 
lodos los htirnftíi cspafioícs esperan, que 
los republicanos sabrán cumplir con su 
deber. 

Suprimir las ideas es secar la fuente de don-
de mana el porvenir. Ninguna generación tie-
ne derecho á interrumpir asi el curso de la 
Historia. Ninguna está autorizada para fallar 
.«tupremámente sobre lo verdadero y lo falso. 

ALFREDO CALDERON 

Nueoo orlentaclán republiconQ 
En el bruinMSi> liori/.outc de la pulíticn 

española, una ráfa^'a liiniinosa señala qui-
zá el camino de redención á los amantes 
de las ideas progresivas. 

Melquíades Alvarez, el insigne repúblico, 
el Irilaino excelso, obligado por las cii'-
cunstancias, se decide á organizar y diri-
gir las fuer/as republicanas. 

Para juzgar del alcance y trascendencia 
(¡uo esta nueva orientación pueda tener, 
menester es ijue, de una manera* serena, 
iniparciíil y lógica, estudiemos el estado 
actual de los partidos republicanos, y vea-
mos si por su organización, su fuerza, la 
inlensidiui de acción, están capacitados 
pnra realizar la magna obra que supone 
la tnuisforniación de un régimen. 

ICnipezundo e¡?to trabajo analítico, nos 
encontromus, en primer término, con el 
jMirtido ])rogresista; partido de Iradición 
gloriosíi, de abolengo ilustre, represeiila-
ción del romanticismo revolucionario, nuiy 
escaso de número, y aunque la calidad de 
sus componentes compense en parte .su 
cantidad, por carecer de hombres de mé-
rito eN'^ep^ioual—pues con la muerte del 

sabio y bondadoso doctor Esquerdo des-
apnreció el óltimu prestigio histórico—, no 
puedr, en modo alguno, inspirar confianza 
grande á las masas, que necesitan encar-
nar ŝ us- ¡deab'S en superiurcs al intelecto 

El f^pírilu inmortal de a(|uel grande 
hombre que se llamó I). Francisco Pí man-
tiene todavía el fuego sagrado del partido 
federal; mas la evolución de las ideas, el 
camtiiar de los lienqms, la asimilación de 
los prin«'i[iins autonómici^s p(»r los repu-
Idit-anos de I O Í I M S m;itices, juntamente con 
las perdidas liui sensibles que ha experi-
mrntado. <'Mncluy<'riHi por peirificarle, y 
lii poKtira rs luciia, o.H piisión, es üclividad 
y .-nt'riíía : los partidos políticos no pue-
den vi\ ir sólo del recuerdo. 

El radical, acaudillado por el Sr. I.e-
iroux. liiiy tpie reconocer en justicia que, 
atm los más exigeiiles tratadistas de De-
recho pábliro, tendrían que darle belige-
ranein df o ; una orientación 
deiinida. una jefntura, una organización— 
aunque iucompletn, centros, sociedades. 
Prensa dinriii, numerosa lepresentación 
muniripal y parlamentaria, sin embargo, 
por su vicio de origen, tal vez por el cam-
bio eoniplelo de tái'tica pidítica, es lo cierto 
(|ue, p(tr sí solo, no puede realizar, en 
modo alguno, la plenilud de las nspiract»»-
nes republicanas. 

1.a Unión repuldieana, ;el partido de 
mis amores:, puflo ser, y no fué. Por nn'il-
liples causiis qu<f no es posible consignar 
e I este lirlículo de aquel movimientf» gran-
diosit, de aquel pensamiento sublime, sólo 
queda un partido mrts, fuerte, con vitali-
dad grande en Madrid y Málaga, con or-
ganización muy intjouqileta en alguna otra 
provincia, pero sin consistencia alguna 
como pai tido iKuñonal, 6 incapacitado, por 
lanío, para la conquista del Poder. Quedan 
todavía, si no como objeto de nuestro aná-
lisis, al menos de nuestra mención, los 
diversos partidos autónomos que, por le-
ner un carácter cxclusivamonle local, pesa 
grandemenle su inlluencia en la política 
general republicana, y, como el alma do 
fiarihiiy, andina ílotando basta encontrar 
un partido serio á quien sumarse. 

TíO es la %erdadera situación del repu-
blicnnismo. y los que hemos consagrado 
nuesira vidn á propagar y defender este 
ideiil, oslamos en el deber de ludilar claro, 
con sinceridad, para no contribuir con 
mu'stro silencio al sostenimiento de la 
farsa. 

Kxisle. á lio dudar, una fabmge inmensa 
de repid)licanos, sin adherirse á partido 
alguno; otra cantidad nmy inquiríante 
también que, estando afiliados á los gru-
pos orgánicos que les son más afilies, no 
sienten, sin endiargo, la interior satisfac-
ción, y esa iniportantísima clase, llamada 
acaírrt, y que yo llamo -permitidme esta 
opinión- republicana no militante, como 
nos lo demuestra el hecho de votarnos en 
lodas las elfí'cioncs; factores lodos que 
cbuiinti, que aiilielan la formación ib̂  un 
piirtído fuerte, discíiiJinado, á la moderna, 
i'on iMia dirección ipie le comunique iui-
pulso \ igoro.so^ capaz, en íln, de realizar 
I HIÍI siicrie de enqu'esas. 

Melquíades Alvarez, espíritu de su tiem-
po, hombre culto, orador portentoso, en la 
plenilud de la vida, convencido además de 
la necesidad de realizar una política so-
cial, (pie tan precisa es para la obra de 
reconstitución nacional, bien pudiera ser 
el guía, que condujera tan formidables 
luiesles. 

La sitmición actual de nuestro país es 
jan crítica, que urge por momento^ que 
seamos una efectividad en la vida pública, 
estnndo en condiciones de gobernar, tanto 
desde el Poder como desde la oposición, 
par.'i acabar de una vez con el estado oligár-
quico, anómalo, de corrupción, que se tra-
duce de una manera palmaria en la ban-
cnrrola de nuestra Hacienda. 

Esperamos que, después de oir al ilustre 
patricio, flesaparecerán los recelos, las 
suspicacias, los temores ridículos de algu-
nos personajillos, y cuando esto suceda, 
estarán de enhorabuena España y la Re-
pública. 

Vicente MILLAN CHAVARRIA 

No os espante veros solos en vuestra opinión; 
en todas las grandes crisis de la Historia, un 
hombre sólo ha tenido ratón contra toda la 
humanidad. 

PI Y MARGALL 

.OS RAYOS X FLOIIRESCENTES 
De la misma numera que un cuerpo, al 

rei'ibir radiaciones de un foco lumínico, 
puedí' á su vez irradiar luz, ya por di-
fusión y enlonce.s es de la misma clase 
que la recibida ó ya por fluorescencia— 
quí- es el caso de dar radiaciones de lon-
gitud de onda diferente-, así tambiéri toda 
sustancia sometida á la acción de los rayos 
\ eníite otros rayos X. que serán igua-
les en ciertos 4'a.sos á los rayos inciden-
Ies. pero que en otros casos serán trans-
formación de los mismos. Cuando esto 
oiMirre, los uíievos rayos se conocen con 
el noníbre de rayos X secundarios ó ni-
//o.v A' llaoivsi'cnies. 

Los elementos químicos de peso atómico 
inferior al del azufre puede decirse que 
lumca dan origen á rayos X fluorescentes. 
Los elementos de peso atómico mayor sue-
len producir rayos fluorescentes muy ho-
futigéneos tpje se (caracterizan ])or su po-
der de penetración. 

Según Barkla. una radiación fluores-
cente no es nun(;a excilada por una radia-
ción primaria de podí'r penetrante menor. 
Así, píU' ejemplo, sieuiio la radiación emi-
lida por el zinc un poco más penetrante 
que lii que da el cobre, se puede ver que 
la radiación procedente del zinc excita la 
radiación fhujrescente del cobre, y en com-
bio no se dará el caso de que la radia-
ción del cobre determine ]ii»r fluorescencia 
la del zinc. 

Esla ley, puí's así puede ya considerarse, 
tiene mayen* Interés por hacer recordar 
oUu análoga relativa á la luz fluorescente, 
que es conoítida (Mtn el nombre de ley de 
.Slok(!S. 

Los antiguos cuarteles y blasones, las anti-
guas marcas y señales aristocráticas deben 
ceder su puesto á la única noblexa, á la noble-
za del trabajo, que moralisa al hombre, que 
perfecciona la tierra, que continúa la creación 
con sus fuerzas casi divinas, que reparte el 
calor y la alegría de la vida, que engendra los 
milagros de la ciencia y del arte, que eleva en 
los espacios la tierra más hermoseada porque, 
merced al trabajo, se empapa en el inmortal 
espíritu humano y en sus luminosos pensa-
mientos. 

EMILIO CASTCLAR 
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Gaceta de la Liga Anticlerical Española 
El librepensamiento internaeíona 

EL RACIONALISMO 
(ConlerencM leída en el Ateneo por el 

ilustre MagaUuies Lima, el día 22 de 
Febrero.) 

(CONTINUACIÓN) 

\ti\v liítiiJ, t'fmviemí ileliiiir oí fsi>iiilu 
laico y el espíritu rucioiialistM» el aiiticle-
riculismu y el librcpensuiniento. Ser luico 
según Luvissc, no en limitar el pensamien-
to humano al liorizonte visible, ni prohi-
bir ul hombnj el sueño y la perpetua irj-
vestígarióii (ĥ  Dios: va reiviitüicar ¡mra la 
vida presente esfuerzo del deber. 

Ser laico ]io es violentar, despreciar las 
í'oncienrius, todavía absortas en el eín'anto 
de las viejas creent ius: es recusar á las 
religiones que pasan, el derecho de gober-
nar á la luinianidad que permanece. 

Ser laico no es odiar á tal O ruul iglesiti 
6 á todas las iglesias conjuntamente: es 
combatir el espíritu de odio esparcido por 
las religiones, que fué la causa de tantas 
violencias, asesmatos y ruinas. . 

Ser laico no es consentir el sometimien-
to de la ra/ón al dogma inmutable, iñ la ab-
dicación del espíritu humano ante lo in-
comprensible: es no tomar partido por la 
ignorancia. 

Ser laico es rtjconoccr (|ue la vida mere-
ce ser vivida; amar la vida, rechazai' la 
deJinición de la Tierra, como un valle de 
lágrimas, no admitir que las lágrimas sean 
necesarias v beneficiosas ni que el sufri-
miento sea providencial; es no tomar par-
tido por la miseria. 

Ser laico no es entregar á un juez, que 
sentencia después de la vida, el cuidado 
de salisraror á los qui* lienon hambre, de 
dar de beber a los que tienen sed, de re-
parar las injnsllcias y de <'on8o)ar á los 
(pie lloran: es dar Ui bntalla al mal (*n 
unmbrr de la jiislicia. 

Kl racionalismo acepta la neutralidad <*n 
materia i'oligiosa como el sistema laico. 
Mas ))osee una concepción superior lilo.só-
fica de todas las nociones sociales, tales 
como ta d(* la familia, la fie la [)atria. la de 
la humanidad, aplicándolas el criterio 
emancipador. 

Kl anticlericalismo no tiene sino un lln: 
cdinbatir el clericalismo, en tanto que el li-
brepijnsamienio, según la definición de 
l'Vrnando Iluis.son. no es una doctrina sino 
nn método, no di>prnde de lo que se aflrnui 
n de lo qu(» Si» niega, i-ellérese únicamente 
á la numera como st> alirma ó como se 
niega. El librepensamiento no impone ni 
excluye una opinión ó un sistema: exige 
que cada cual adquiera el compromiso (le 
forjuar sus convicciones, después del exa-
men personal," según sa conciencia y su 
razón. 

.Vcmel que mantiene ese compi'íjmiso es 
un librepensador, cualquiera que sean las 
conclusiones A (píe llegue. 

Teísmo ó ateísmo, espiritiuilismo ó ma-
terialismo, (lualisnM) ó monismo tienen 
igualmente derecho de ciudad en el llbre-
lensamicnto. Es preciso, dice Gabriel Séaí-
les, que se pueda creer en Dios, sin .ser 
ratado como un imbécil, ó se .puede ser 

ateo sin pasar fama de malvado. 
El anticlerical puedi» ser mi secl.-iji-i. li» 

qia* no suc(M]e con el librepiMisador. 
Mi(M)tras el anticlerical profesa U I Í M d i »C-

trina fuera d* la cual no hoy salvaci<'*n, 
libi epensador sigue sienq>n»'ima idea ó un 
i'acincinio. No prettMtde sustituir un d gma 
por rtlro d(»gma, ni una religión por otra 
religión: lo que é! (piiere. lo que procui'a. 
es libertar los espíritus y em:»'icipf!' 
enj,( iencias. 

Snhi'e i sla líase ims apriyauíos li.'̂  Ii''re-
pensadores porhigueses. para hacer una 
revolución, (pii* nos rondujo á un n lev i 
régimen de ílere<'ho. <le mor »l y ifc j le-
ticia. 

Totlos vosotios conocéis nue.-''»'Ji nlr.i 
las leyes que expulsarán A los jesuítas v 
primírán Ins Congi'egaciones religio-a.-^ 

existían ya. Pero el antiguo régimen nunca 
las res])etó. Fué preciso (ue se proclunui-
se la Uepública para (jue a .lustuia Iriuti-
fase. La iniciativa de Ins leyes de la fa-
milia, del divorcio y de la separación de la 
Iglesia y del Estado pertenece -d decidido 
ntinislrn de .lusticia del (íobierno pri»vi-
síonal, doctnr \lfr>nso Costa. Piensan algu-
nos que esta última ley debii'ra haberse 
r etrasado. Es mt error. Si la sejiaradón no 
sr hubiera decretado m los priífieros me-
s(>s. nunca se habría hecho. í.a ojunión la 
reclanuiba, romo una garantía de la Repú-
blica. f jsboa es la ciudad más librepen-
sadora qu<.' ríniozco y un (íobiei'no revolu-
cionario no puede pí*rmanecer sordo á su 
demanda. 

Es preeiso quií se .sepa (jUe nuestra revo-
lución ha sido la consefuencia de un diH'lo 
formidable entre el concepto sectario y ar-
caico del derecho divino y el concepto so-
lidai'istn del derecht) hutiiano. Tul fué la 
earju'terfstica <te la revohu-ión portuguesa. 

Dice Proudhon que toda la cuestión polí-
tica es (*n el fondo una cuestión religiosa, 
y en Portugal, la cuestión religio.sa y la 
euestión política estaban tmi fnlimamen-
\v ligadas'(|ue se'confundían. 

La religión católica ha ce.sado de .ser f-n 
Portugal la religión de) Kstadr». concedién-
dose entera íibertad ú todas las religiones. 
En consi.'cuencia, todas las iglesias (jue-
daii sujetas al derecho común y sostenidns 
por sus respectivos Deles. El Estado, por 
lo tanto, no será un oh.stáculo jxira el ca-
samiento de los curas. I^i ley es tan gene-
rosa v tolerante que ha concedidíi á todos 
los rlérigos una suhvenrión anual. 

Mienten los que dicen que queremos ata-
car el .sentiniieido reliuioso. Al «operario, 
todos los cultos—budista, mahometano, ju-
dío. cristiano—pued(!n excusarse libremen-
te, en latdo que respeten las leyes funda-
mentales del Estaflo. 

Kl ]>esitiiismo es una trish' ta'rcnri.-i tro-
lógica. Vo sr»y ofitiniístn. porf|tir creo rn 
los rt(»s(ínos de mi raza, cre<» en la rient ia. 
rreo en el prí»greso. « reo i»n el porvenir o'e 
mí palri.'i. Soy oplimist:i pttroue i-reo (ph* 
In feiiriilad no (*stá en el riflo. si!u> en la 
tierra, no rstá fiKM'a de nosotros, eslá eit 
no.siitros mismos. E! iMiel.i Iraiirés Sulte 
Proiulhon, [Hira harer fetici-s á dos per-
sonnjes de lUio <ii> sus poenuis, los alejó de 
los hombreas. Es un contrasentido. Dicen 
(|Ue la ciencia ha .salido armada de l:i rahe-
za de Minerva; es nccesai io (pie la felii i-
(lad saJi£a armnda de nuestros < orazonrs y 

nuestras voluntade.s. 
f.o q(U^ imiade la dicha de los houitires 

son los prejuicios socíal(*s. El primer |»re-
juicio á combatir es el pr(*juicio <lr la muer-
te. el terroi' del inlirrno. La noa^rle i*s un 
IhM'ho tan nornuil cotno la vida. (Üentílira-
UHMite es un f)rogreso. porque transforma, 
í'.íjué sería di' los hrunbres si hieran eter-
nos y si las irístihiriííiíes revistieran un ra-
ráctér absoluto? 

El S(»gundo prejuicio i-s t-l prejuii ií» di» ra-
zas. Si se pnwlama la libertad de mitos, 
¿por qué no hn dt* proclamarse* la igualdad 
de razas? \ o es el color lo que separa los 
homhr<'.s, sino su capacidad moral. 

El tercer prejuicio, el prejuicio de sexos 
y de clases está en el misruf» caso: son ves-
tigios de viejas riviti/aciones <|ue (*| moder-
no r(»ncepto jui'ídico repulsa, en nombre de 
la conciencia social. 

ICI '¡l)re|»ensatnient<i [)uede v dí'lie 
considerarse luia címcia. mi aspecto socii>-
li'iLfico t̂ s, anie todo, un roml)ate contra 
pn^juirios que inq)id<*n la felicidad á la cual 
liiMien igual drrecho lodos t(»s hombres y 
todos los pueblos. 

(Conlinuard.} 

Jamás son perdidos los nobles esfuenos, los 
santos dolores del que trabaja por la reden-
ción de los esclavos. 

ROQUE BARCIA 

En el retiro se lorma el talento, y el carác-
ter en el torrente del mundo. 

GOETHE 

Los horrores del Ecuador 
I n iiiuviniicnto insurrecc ional 'Ir 

estii J^epúblicíi híi puesto en el poder 
al bando jesuítico, c u y o s cori feos, dan-
do riendii suelta á sus instintos de hie-
na, han comet ido horrores d ignos de 
la persecución de los alhigenses y de 
la Saint Barie lemy. 

En Guayaquil sacaron de la cárcel 
al general Montero, presidente de la 
.(unta rPVoliM'ionaria vencida» y le arro-
jaron ¡i una hoguera encendida al e fec-
to. de la c u a l # e le sacó, cuando estaba 
ca.si/ (|ueniado, para echarlo en una 
cnlia llena de agua, para meterlo de 
inievo en las llama.®, d o n d e pereció . 

Kn Quito ios tr iunfadores invadieron 
cárcel y asesinaron á m á s de c i e n ' 

prisioneros, deteFiidos c o m o conspira-
dores . 

fhiatro generales y el publicista Co-
rral fueron c o n d u c i d o s al cementer io 
do San Diego, donde se desarrol ló una 
escena espantosa. 

Los verdugos comenzaron por cor-
1 ir la lengua íi los c inco desgraciados. 
V df'spuí^s los invitaron á pronunc iar 
ilisciirsos subversivos, y para obl igar-
les á ello, les acribi l laron á heridas en 
IHS parles mds sen.sibles de .su c u e r p o ; 
cu .«eguida les cortaron á hachazos los 
pies V las manos y los co lgaron de al-
t(»s palos, y rompiíMido las cuerdas los 
hicieron caer en tierra, y. por último, 
los roci:iron de petróleo y ios pusieron 
fuevo. y cuando eslabiin casi muertos, 
apngnron las llamas y les cortaron la 
e i l i í ' / l . 

1/1 <';iboy.;i y el cíu'azóu del general 
Atfai'o. ex presidente de la Re|UJblica, 
fueron ío loc í idos en la punta do una 
pica y paseados por toda la ciudiid. 

Cíobierno de jó hacer á estos sal-
vaj"<. (|uo continúan gozando de la 
impunidad nuls absoluta. 

Los afiliados al partido radical ven-
c ido emigran por millares y las autori-
d tdes encierran en las cárceles á cuan-
tos Wii parecen sosjiecho.^os. 

Tan .salvajes atentados han produ-
cido honda sensación en los centros 
progr(»sivos y liberales, y el Btireav In 
tf'nifitionfil dr lo fjhre Prtisi'p, de Bru-
xelles. ha publ i cado la siguiente pro-
testii: 

«MI ItureiOi Inlri-UitlioUiil de la Lilire Pen-
séc tlnuia la aleneir>n iU' los os[)(ritu.s lit>res 
(ie todas las uaeiones eívili/.adas y )>artíeu-
lartuente de los niieuibros fie las serciones 
iiaríonales. sobi'e Ins horribles uiatauxa.'^ 
realizadas en la Hepúbliea del Kcuador, |ior 
iustigací«')n de la Iglesia rouiatui y de los 
jesuítas y de las cuales fueron virtiinas nu-
uiei'osos jiartidarios del ir^íuten liberal, re-
eii-nteiucute vencido por lii contrarrevolu-
eióu. Ksti»s hoi'i'nres deiiuiestrau íjue los 
etri'ieate.s uo han variado después de aboli-
da la Inr|uísíeióu, y que en los {mises donde 
jiuiMleu dar rienda suelta á sus fei'oees 
uistiutos, couielfMi los tiiás abominables 
atentados. 

E\ Burean rurga á tas seerioues nucinua-
les que agiten p r todfis los medios posibles 
la opinión públira di» sus r«»speetivos países 
para combatir de la manera tuAs enérgiea 
estos atentados que son luia ««fensa á la bu-
inanidad. 

Por el Consejo general del Bureau : el 
tu'esidente. Héctor Denis; el vicepresiden-
te, León Fom-nemont: seerotarios : Eugene 
Hius V .Tean hons.»» 
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Ijg;i Aiilicierical KspaAol-i SP lia 
f iv ido obÜKada á secundar esta opor-
lunn iniciativa. siisrribitMulo la siguien-
Ic i'oniiiiiicarii'tn: 

t>Al llMi'fnit liiliTiiarinnMl <lt' In l.ibrr 
I Vriflér. 

I.íi l.ipi Aiilií lfrií'iil l'!íipfiñ'>l/i se ínniicr»' 
ú )n jii.sla y rrM''i>;i«'a proírsla r < i r i m i l a « ) a 
fini- «•! IJiirrnii «Irl Kniisí'jo (r<'!j»»ral en Hn-
fí-aii InlornalioMíil rh* la KíIh'* Ponsóo. rf»n-
Ira las hriitalidadcH fnniftídas «'n In HcpiV 
l»!i<'a drl Iv uador pur )a banda jesuítica. 
Ii iiiiifadora en 1i>h nm\ imiíMiIns pnlídcos do 
ai|iiel infortniiadn país. 

I.n Í.M4a \níii'I<M'i«al líspafmla proriuaiá 
•'Xc I H I I - Ims smlinuridos do los honíbrrs do 
iMh'Ma vnlmilad i'H favnj' íli» la jnstií'in. onn 
larda Mpiii liiiddad pinrlaniada por oso Ibi-
roan. 

Madrid. 1 Marzi» 1012.—Kí prosidento» 
Mifjiiol Morayta: ol sorrolnrio, Eduardo 
r )v<*joiM.i» 

La Kî 'a Anti<'kMÍral ÍCspañola á sus l)o-

í.iis horruros roinolidos pi»r los olerira-
Irs en In Hfpública dol Rniador. exigen una 
rUíM'u'ira protosta do fuantos nbrifínn scn-
lirnii'idns de huiT>nnidad «'ii sus corazones. 

La Junta directiva de la Liga Anlicleri-
onl Española, llama la alenoión de sus De-
lotíar-ionos sí»brt» tan iriraliíloables rríme-
ui's y espora do ollas que bapin pi'iblioa 
sM indÍLMiariÓTi. 

Madrid. 5 fio Marzo tío 1012.—El presi-
di-nlo. Mimirl .Miirayla : el serrolario. 
lídnardn (Kojoro. 

Si alguno disputa contigo la túnica, dale 
la túnica y el manto. 
(San Mateo. V, W.) 

Es lícito á los clérigos y á los religiosos 
((matar» al injusto agresor de su hacienda. 

^íJgorio, iiTeoIo^ía moral», II!, pág. 115.) 
Que los que quieran desheredar á sus 

hijos busquen alguien que quiera recibir 
sus dones. No me hallarán á mi. 

(San .Agustín.) 
Un padre puede gastar su fortuna en 

usos piadosos, aun con detrimento de la 
{(legitima» de sus hijos. 

(«(Teología tnf>ral». I.igurio.) 
Predicando el Evangelio, trabajemos día 

y noche para no ser gravosos á nadie. 
(San l^iblo i\ los Tho.ssal, If, 19.) 
KsiMirta paga anualmente, por cullo y 

clero, .solamente del minislerio de Grarbi 
y .InsÜoia, 11.350.301,ó-S pesetas. 

A esta insignilicante cantidad hay que 
agregar algunas gabelas, que nuporlau 
otrn'pufuidü de miilone». 

Liga Anticlerical Española 
£1 Comité central espaftol de esta ins-

titución invita á los anticlericales de todos 
los pueblos, ciudades, villas y aldeas á or-
ganizarse y constituirse orgánicamente. 

Los grupos constituidos deben enviar la 
noticia, y los que deseen constituirse pue-
den solicitar instrucciones á LA PALABBA 
LIBRE, órqano oticial de la Liqa en la 
Prensa española. Tesoro. 7, Madrid. 

« 
« * 

A SUS DELEGADOS 
El Comité de la Liga Anticlerical Espa-

ñola ruega á sus delegados se suscriban 
al órgano oficial en la Prensa de dicha 
institución, LA PALABRA LIBRE, con el 
fin de economizar gastos de corresponden-
cia.—MIGUEL MORAYTA, presidente. 

* 
* * 

NOMBRAMIENTO DE DELEGADOS 
l.:i Mga Anticlerical K.spanola cfintini'ia 

hacíondi) una aotivisinia propoganda, cuyo 
oxilo (pioda doiiiii.strado por la consiitu-
cinn do conn'lé.s y lo.s nombranii<'nlos do 
«lologndn.vi <|ue se está llevando á cabo en 
nuiiioriKsa.s pul ilaciones. 

\'A\ 8o\ illa so ba nondu'ado un delegado 
|Mir cada I U M I de los diez distritos (pic tiene 
la capital, y en breve se fornuirá ULI CO-
mitc en tndos lus pu»'blo.s (jue tiene la pro-
vincia. 

Moral (Alicd Iposlóliod Roíiiíiiki 
CONTRASTES 

Yo no he codiciado ni oro ni traje de 
ninguno. Mis manos nos han sustentado 
á mi y á los míos de lo necesario. Traba-
jando es como hace falta ayudar á los dé-
biles. 

(.Vctus de los Apóstoles, XX, 33, et.-.i 
El que esté provisto de un beneficio tie-

ne derecho á las rentas, aun cuando tenga 
medios de vivir. 

(Cardenal Gou set.) 

A quien os arrebatare vuestra hacienda, 
no se la pidas dos veces. 

(San l.uras, VI, 3.) 

Lo semona porlomentarla 
l,(»s couservadores están desplegando 

mm o.xli-aMrdinariu actividad en su labor 
li.-ícalizaduru, y no pasa día sin que arre-
metan contra algún ministro en forma des-
u.̂ ada por lo violenta. 

Prinu'ro Silió, luego Itesudo, después 
Sáncho/. Guerra, han obligado á hacer 
equilibrios á tres ministros distintos; y 
si ó.slo.s lojíraron allrmurse en el alumbre 
fue, más que jjor sobra de habilidad, por-
(pie los otros equilibristas no estaban en 
CiHidiciioios fie artuar. 

K1 socrr'.o de todo ello está en que los 
con.^ervadores han planteado esos debates 
para ox))lorar la opinión, y si bien ésta 
siente un desprecio profundo por Irts que 
actualmente ocupan ei Poder, es aî n ma-
yor su odiosidad por los que cayeron arro-
llados por utui sublevación de la roncien-
ria universal. 

Besada, en su interpelación, descubrió 
una cosa do todo el mundo sabida : los pre-
supuestos Kc cerraron con déficit. 

Se It; (dvidó decir al ex ministro conser-
vador (¡ue este déllcit, que ha sido aumen-
lado pí)r los desaciertos de los liberales, 
se inició en la etapa conservadora, A causa 
do aquellas andanzas por tierras do mo-
ros en que nos metiíno.s, y de las que aún 
ni» hemos salido ni saldremos en mucho 
tiempo. 

Unnenió v\ Sr. (íonzaiez. Besada que se 
destruya la obra iniciada por Villaverde, 

/,Cómo no se opuso el Sr, Besada, siendo 
ministro, á ({ue se lanzara á la nación á 
esa aventura de Marruecos, que ha sido 
el golpe más rudo dado á la obra do Vi-
llaverde? 

Con la Hacienda ocurre lo que con la 
individua del cuento; entre todos la matan 
y ella sola se va muriendo. 

En lo que al ministro de Fomento se re-
fiere, ya decíamos hace tres semanas, refi-
riéndonos á la hostilidad con que los con-
servadores acogían todas las iniciativas 
del Sr. Gasset, que debían discutirse sus 
proyectos sin mezclar en los debates la 
simpatía ó la antipatía que pudiera des-
pertar el nnnistro, y prudentemente sospe-
chábamos que el tiempo y los hechos de-
mostrarían que la razón no estaba ni en 
el banco azul ni en los escaños de los con-
servadores. 

N'uestros vatieinios han tenido plena 
c-infirmación. 

Mientras no se demuestre lo contrario— 
> basta ahora no se ha demostrado—, apa-
j-eoe como cosa cierta que en las relacio-

nes de carrol oras se han hecho verdaderas 
innovaciones. Ahí está la hoja de la pro-
vincia de Lérida dispuesta á dejar en mal 
lugur (i quien allrmc que no se ha hecho 
otra cosa que corregir errores de copia. 

Tanto Gasset como Canalejas iiun loma-
do como principal argumento de defensa 
que, aun en el caso de q j c hubiera habido 
alteración, no se había inferido ningún 
'laño al interés público. 

No se habrá podido dañar á la Hacienda 
porque aún no ha hecho desembolsos para 
empezar ó proseguir las carreteras que 
liguran en el plan; pero el interés púi}lico 
ha sido dañado desde el momento en que 
en las nuevas hojas tlguran como detlniti-
vas carreteras que sólo figuraban como 
I)robables en las hojas primitivas, y han 
posado á la categoría de probables otras 
que se consideraban como definitivas. ¿No 
hay un daño evidente para el interés pú-
blico en esta sustitución? 

t̂ o hay, porque seguramente se ha hecho 
para favorecer apremiantes recomendacio-
nes de los caciques, de los mangoneadores 
<ie la política rural, y ya es sabido que, 
cuando éstos recomiendan un asunto, es 
pog:iue beneficia á su interés, que general-
mente está en contraposición con el inte-
rés púbhco. 

Lo hay tíunbién porque el Congreso y 
el Senado representan—ciertamente que de 
manera muy lamentable—el interés públi-
co, y esas hojas se sacaron de las Cáma-
ras sin su consentimiento y sin su autori-
zación. 

Pero aun siendo verdad todo esto, ¿tie-
nen razón los conservadores para lanzar 
veladas acusaciones de inmoralidad sobre 
el ininistro d<í Fomento? 

(las.set es, qtiizú, el político inonArquico 
que goza de mayores simpatías entre las 
clases popularas, porque, aunque de mane-
ra inconcreta y sin método ni plan, sigue 
en parle las firiíMitaeiones marcadas por 
Cobin, Macías Pirnvea y otros pensadores 
(pie estudiaron el verdadero problema na-
cional. Ahora ha cometido el error imper-
donaldc de doblegarse á las exigencias ca-
ciquiles, dando.Ingnr á que le vapuleen los 
ípie tienen en su historia el negocio de la 
escuadra, la hoja do lata y los postes tele-
gráficos ; á que se convierta en su acusador 
Sánchez riuerra, el amigo de «El Ratón 
peino». 

Malparado andaba el Sr. Gasset, y es-
tando ya en tierra tiró una estocada que, 
si ni» le sacó del mal trance, dejó también 
mal herido al adversario. 

Hecordó i\ Sánchez Guerra los frecuentes 
falsificacioííes do actas electorales que se 
realizan en su distrito, y sacó A relucir el 
asunto del ferrocarril de Córdoba á Puer-
tollano, que es nna tontería. Nada más que 
TfiO.OOfl pesola.s que se devolvieron contra 
toda justicia á una Cmipañía que ha sabi-
do colocar en su Consejo de Administra-
ción A político.s infiuyentes. 

Aquí la razún está de porte del pueblo, 
y éste sabrá imponerla el día que pueda 
gobernar. 

; K1 pueblo! El pueblo se dió en Cádiz una ' 
Constitución hoco un siglo, y después de 
dfírrainar ríos de sangre para mantener 
sus principios, después de mantener ruda 
lucha contra la reacción, cuando llega el 
momento de conmemorar este hecho glo-
rir»so de su lilstoria, asisten en el Senado 
cuatro senadores á la discusión para con-
ceder el crédito necesario, y un represen-
tante de la reacción emite juicios ofensivos 
para aquellos grandes ciudadanos que en 
uioniontos angustiosos supieron mantener 
la dignidad de la Patria y los principios li-
berales. 

Gracias ú que el Sr. Labra puso con su 
elocuencia im severo correctivo á las de-
masías del intolerable Polo y Peyrólón, no 
quedaron sin réplica sus palabras. 

El obispo de Jaca está también en tumo 
para arremeter contra los doceañistas. 

Ayuntamiento de Madrid



¡Después de todu, iiu resultaría estéril 
píini lit Deinucracia que se renovaran aho-
ra liis luchan lie ])rincipiüs del siglo pa-
sado ! 

De seguro que iio pelearían los liberales 
de esUia tiempos por el sufragio ni por el 
Parlamento. 

Y si todavía queda alguno que suefie, que 
íisista á una sesión dol Senado. 

LA JUSTICIA EN ESPAÑA 

'or en Oullcra 
I.n Comisión Pro-PrPSí)S de Dnrcelona ha 

ahicrto una suscripción de carActcr nacio-
nnl para socorrer á las familias de estos 
desdichados, con cuyo indulto habría he-
cho Canalejas la mejor obra de gobierno. 

Tiene ya recaudadas 500 pesetas y si-
gut» abierta la suscripción hasta reunir una 
cantidad que sirva de verdadero alivio ü 
las mujeres que la ley ha hecho viudas y 
A los niños que la ley ha hecho huér-
fanos. 

I.os donativos pueden enviarse á la Co-
misión Pro-Presos de Barcelona, ronda de 
San Pablo, 42 y i4, Cervecería Vienesa, y 
á la Administración de L A P A L A B R A L I D R E . 

La huelga aigue 

MARZO 

10 
IMS.* Nac« P. A. Alar, 

eón. II.trato a», aioi-

DOMINGO 

En el número an-
l.uiior aconsejába-
nlo;^ el auxilio mo-
ral y material que 
la c l a s e obrera 
p u e (i a prestar á 
los huelguistas in-
gleses, poi* consi-
derar que su triun-
fo es el de lodos. 

Hoy, que la huel-
ga está en pleno 
auge, e s d e b e r 

nuestro seguir aconsejando la solidaridad 
hacia esos valientes camaradas que, con 
su actitud, han demostrado á la clase ca-
pitalista que la unión representa la fuerza. 

Necesario es que los trabajadores lios 
demos cuenta de las enseñanzas que estos 
movimientos no.s dan. 

Nunca es tai de si la dicha es buena; el 
Gobierno español, como los de todas las 
naciones, empieza U preocuparse de la si-
tuación de nuestros compañeros los mm«»-
ros españoles, ante el temor de que reper-
cutan en nuestra nación los efectos de la 
huelga de los mineros ingleses; el Sr. Ca-
nalejas hace recordar en el i/eríódico oíl-
cial llamado Gaceta de Madrid^ que existe 
una ley reglamentando el trabajo de las 
minas, y que se ha de cumplir estricta-
mente en favor de los trabajadores. 

¿Quó demuestra esto? Que cuando las 
reclamaciones son justas, como lo es la de 
los compañeros íngle.ses, hasta los mas 
enemigos las tienen que reconocer. 

Trabajadores, fijúmonos en el triunfo 
electoral de los socialistas alemanes; la-
boremos porque triunfen los mineros in-
gleses ; si así es, el porvenir es nuestro. 

N. HEREDERO 

Importante 
Para evitar descuidos, que producen 

grandes perjuicios en esta Administración, 
nos vemos precisados, bien á pesar nues-
tro, á dar de baja de LA PALABRA LIBBE 
á los señores suscriptores que tengan un 
trimestre en descubierto. Es preciso que 
comprendan nuestros amigos la necesidad 
que tenemos de tomar esta medida, por 
causas que ninguno dejará de comprender. 

BL CAMQUISIO IDROIAHO 
P a r a el señor director general de Prisiones 

Kl (líii (» (líí Diciembre del pasado año, 
í'l <lirectt)r de El Haluorte, de Cartagena, 
Sr. Tonuimira, luchador incansable por la 
mtblfi causíL del pueblo, fuó salvajemente 
/icitmetido íi tiros por dos matones del ca-
ciquismo, Humados el «Perún y el «Fran-
suáit. A) saberse el alentado, la opinión, in-
<lignada, conociendo las mañas caciquiles, 
buscó en la sombra á los inductores del 
criminal intento, y pudo convencerse Car-
tagena (le que el «Perú»» era empleado irm-
ni<-ipal, colocadi) por el alcalde de Cartage-
na, subi»rdinado del cacique; que el «Perñ» 
era el aulor de un escándalo producido en 
la Junta de escrutinio general; que el 
«Perú» había pasado la larde en la redac-
ción de La üpitüóny periódico caciquil, que 
sigue las inspiraciones del alcalde, y, por 
fin, que un maestro de escuela de San Gi-
n '̂S, amigo y subordinado político del al-
calde, fué á la cárcel á visitar á los auto-
res del asesinato frustrado contra el se-
ñor Tomamira. 

El pueblo y la Prensa popular señalaron 
claramente á los inductores de este crimen, 
y el nombre del alcalde, del jefe del parti-
do del alcalde y de los matones aparecía 
sospechosamente revuelto como una in-
forme masa repugnante en las conversa-
ciones callejeras, en las tertulias de los 
cafés y de los círculos, en la Prensa anti-
caciquil. Si algo faltaba para dar visos de 
veracidad á estas sospechas generales, el 
maestro de escuela citado desmintió en í.a 
Opinión—óv^íinii del alcalde—del día 8 la 
noticia publicada por el periódico La Tie-
/T(i, en la que se aseguraba que el citado 
maestro, Cristóbal Páez, había ido á la 
cárcel A visitar á los asesinos á las órde-
nes del cacique. 

El periódico La Tierra, para probar la 
veracidad de su información, aludió al \i-
gilante de guardia de la prisión aquel día, 
y éste, después de pedir autorización al 
jefe de la cárcel y al juez para esclarecer 
los hecho», remitió al director de este últi-
mo diario una carta, en la que, honrando 
á la verdad, afirmaba, desmintiendo ro-
tundamente las burdas razones del maes-
tro de escuela Sr. Páez, que éste habló en 
la cárcel con el «Perú», y que á las tres y 
media de aquel mismo día el Sr. Páez, su-
bordinado político del alcalde, volvió á la 
cárcel, llevando una carta para que los 
matones «Perú» y uFransuá» la firmaran, 
como así lo hicieron, llevándosela dicho 
sefior. 

La carta del Sr. Hamos, vigilante aludi-
do, iprodujo un efecto tremendo en las 
huestear caciquiles, pues quedaba probada 
por eli.i la protección de los enemigos de 
Cartagena á los cobardes agresores del .«e-
Üor Tomamira. Kl maestro de escuela, co-
gido en la trampa, no contestó á aquella 
acusación rotunda de sus concomitancias 
con los matones. El caciquismo ya no per-
dió de vista al Sr. Ramos; lanzó su impla-
cable anatema sobre el honrado funciona-
rio y comenzó la premeditación de la ven-
gar»za con que éste había de pagar la im-
perdonable osadía de haber defendido á la 
verdad con la venia del señor juez y del 
director de la cárcel. 

El día 12 de Diciembre escribió el Sr. To-
mamira, desde ¡a cárcel, un artículo va-
liente y viril, en el que desde su celda de 
prejcrancia seguía desafiando las iras ca-
ciquiles. Este artículo lo leyó en presencia 
del citado vigilante Sr. Ramos y del que 
aquel día estaba de servicio en el rastri-
llo, Sr. González. Esto ya era motivo sufi-
ciente para que al Sr. Ramos se le forma-
ra expediente, y así se hizo. indigna la-

bor tie /apu (jue prtfcedió ú la foiinación 
de este expediente la .suscribiríon sin repa-
ros Torqueniada y Maquiavelo. Los presos 
(|iie ante mí d u r a n t e los largos días de 
nti reclusión en aípiella cárcel—han alaba-
(1(1 juslanHínle las excelentes dotes mora-
bas del Sr. iUimos; IO.M j)reaoH (¡ue desea-
Iiiui las guardias del Sr. Ramos y que 
pagaban con I ÍÍMI y fuerte cariño su hu-
manidad—la humanidad que no puede des-
truir el hielo de los reglamentos peniten-
ciarios ni de los Códigos—, ahora dec!an, 
obligados—asi lo declaraba el Sr. Ramos 
en tm artículo—, (¡ue él había dejado en-
Irar bebidas á los presos; que había de-
jado pasar al patio á la demandadera para 
regocijo de los presos; que su guardia era 
una juerga continua... El Sr. Ramos apa-
recía, según los pre.sos ó según lo que se 
le hacía decir d los presos^ á juzgar por la 
Prensa, como un monstruo sin conciencia, 
sin noción de la dignidad y del honor... Se 
le estaba preparando el expediente al se-
ñor Ramos. ¿Es que no iba á purgar el ("e-
lito (le haber denunciado por la fuerza, y 
con permiso de sus jefes, la complicidad 
del caciíiuismo con los autores del frustra-
do asesinato del Sr. Tomamira? 

A pesar de que el vigilante que autorizó 
la salida del artículo del Sr. Tomamira fué 
el Sr. González, de servicio en el rastrillo, 
á quien se acusaba de esta falla era al se-
ñor Ramos. El procedimiento contra el vi-
gilante no líodía ser más rápido: el día 2 
de Enero estuvo en lu cárcel el Sr. Payá, 
director del Banco de Cartagena, agente 
p(»lítico de Romanones en aquella ciudad y 
uní» de lí»s directores del partido caciquil 
([ue tiene por uno de los primates al alcal-
de ; el día 3, al ir á tomar el servicio el 
SI*. Ramos, so le comunicó que estaba sus-
penso de empleo y sueldo. 

Para probar con un solo hecho la noble-
za y cal)aIIerosidad del Sr. Ramos, basta 
relatar lo siguiente: un preso, Pedro Her-
nández Payán, había entregado á este vi-
gilante una carta que le ofreció al Sr. To-
mamira, en la que se hacían acusaciones 
íhirísiuuis contra el jefe de la prisión y el 
vigilantíí Sr. González. El Sr. Ramos no 
entregó al Sr. Tomamira esta carta, que, 
l)ublicada, perjudicaría grandemente á sus 
compañeros, Pero el vigilante Sr. Gonzá-
lez se enteró de la existencia de este do-
cumento y se propuso apoderarse de él 
mañosam<mte, como así lo hubiera conse-
guidn si una casualidad providencial no 
hubiese favorecido al Sr. Ramos, el que, 
creyendo que entregaba á su compañero 
la (^arta en cuestión, le entregó un papel 
sin valor. Esto ocurrió antes de pedir el 
servicio el Sr. Ramos, en la mañana del 
día AI considerarlo sus enemigos des-
armado, le tromunicaron inmediatamente, 
regocijados, la noticia de la suspensión de 
etnpleo. 
, Comprendió entonces el Sr. iUimos la in-
famia que con él se cometía y condenó su 
propia ligereza ai entregar aquel documen-
to, arma formidable contra sus falsos com-
pañeros ; pero repasando sus papeles, pudo 
convencerse de que estaba equivocado, el 
documento obraba en su poder; la carta 
entregada á .su compañero era un papel 
sin valor. Entonces el Sr. Ramos dirigió 
al Sr. Tomamira una carta, explicándole 
lo que le había ocurrido y remitiéndole la 
dol recluso. 

En esta carta del preso Payán, publicada 
on Iai Tierra del día A do Enero, éste acusa 
rudamente al jefe de robar la menestra á 
los |)resos, y al vigilante Sr, González de 
comerse las patatas de los presos, de lle-
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vnrse «•! jahi'm. «lo inlroducir bt'bidas y de 
l>f»ninlii>r «'ieilas dosliniioslas ligerezas 
con alifiuias i t'rliisas. 

UaciríHlosr (!»• latí rejirtiilns dfnuii-
cias de la PríMisa caí lajícnern aiilicnciquil, 
r* spi»tidít>udM (i los llainaiuientris repelidos 
de l.a Th'nii y El thütiartr, el diroclor ge-
acial df Prisiones envió í\ nn inspector á 
Cnrlagi'na que esliidinni el asunto y que in-
f«»iinnra sobre él. Ksle inspector, el Sr. R6-
dcnns, del)e haber cuinprobado la existen-
cia de las faltns ó delitos que se iinputon 
al Sr. Uan)ns, ¡mes éste sigue núTi snspen-
si» de enq)lei) y sueldo. 

> ennio eslo, digan lo que (|nienm el se-
ñiir Húdenas, el alcalde do Cartagena, el 
agcnle ile Hoinanones Sr. Pnyá y el direc-
tor general, es una gran injusticia, una 
enunne injusticia, eslo im td Parlainenlo 
inny en breve y nllf se linrj'i historia deta-
llada ilol asunto y cnda cual quüdarA en el 
lagar que por sus niereciniiontos le co-
rresponda. 

Federico A. BRAVO 

Democracia canalejista 

tinos do la mición. si algo se ha hecho y hoĉ * 
es contribuir ú qne el goaernl desconteiitu, 
li'Ji>s dü disminuir txm tendencia ñ la desupa-
n(*iún« aumente ba.̂ ta alcanzar los iuaites de 
jo inugotublf. 

La impopularidad os coiu^iguicnto. Coaale-
jiis en nada ha satisfecho las aspiraciones; en 
nada ha procurado mejorar la situación de 
l'l̂ lHuut; antes bien, se ob.serva en él un ospl-
rita de franca uudradicción que, colocándole 
frente d írcnle de !a opinión, constituye el 
di'sencanlo de l(»s que aún recibieron con fe. 
si bien muy es<'asa, la llegada do los dem<')-
«rratas al Poder. 

Kslo ni» puede ocultársele al demócrata í'ji-
nalejas, dada la i^'netración de que alardea, 
y por fuerza ha da ser asi, p'u'que el menos 
dc.mócrata do todos los .Ministerios piensa go-
bernar con la menor cantidad posible de ver-
daderos representantes de la nación; él obtuvo, 
por medio de sus trompas, una mayoría escasa 
de inúUles diputados, (X)n8intió lodo lo qne 
consUtuye una impopularidad de fatales con-
sí'cucncios pura 61, todo lo que lal vez le ini-
piKSibilitc i>arn ser Poder joinás, como ha de 
ser causa de una caida estruendosa. 

libertad la mayoría de ellos, solicitan el con-
curso de los que simpatizan ei>n las idea.s ite 
la notable jMiblicación, pura u>ntimiur ta obra. 

También piden, ú loa que tituban ai d»*seu-
bierto en lu fecha de la suspensión, que remi-
tan las canlidades adeudados. 

—L). José de LüiWirle de Juner se propone 
fundar una institución que, bajo el nombi'e de 
«íliscuela SkicJal», creara c©nlr»»s de cultura en 
todas los ciudades de Espui'tu. 

1£1 Sr. l̂ asorte do Jiuier inaiigurai'ú h>s tra-
bajos preliminares para fundar la «l-iscuela So-
cial», dando una serie de confí'rencios, en ííeus, 
.sobro «L'rbanldod, higiene y Derecho penal». 

La idea admirable y oín^cemos nuestro 
modesto concurso. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
K.—üijón.—Remito segundo paquete. 
j^._,\avalcarnero.—Jdeni ejemplares. 

Francisco ESPINOS 
Cnnifificnie. 

P. 
i'. 
A. 
M. 
K. 
K. 

ídem. 
C.—Ayamonte.—Idem 2,40 id. 

P.—Vélez Rubio.—Idem números pedidos. 
S.—Ecíja.—Recibí 16,40 p<.'selas. 
n.—Salamanca.—Idem 3,75 id. 
N.—Villonuevu de Córdoba.—Idem 1,35 id. 
B.—Son Martín.—Idem 4.50 id. 
n.—San Silvestre de Guzmrin.- Idem J ,20 

t ;i íírupM editor de «E.suuela Moderjm» lia pu-
blicado unu circMdar explicando que, á cau.sn 
lie estar iletcnidos la mayoría de sus i«<laclí«' 

lia efecto, en un rú«inieji cousniacioiial. e..n luviei-on que suspender la publicación del 
un t'.oblerno democrrtlico al fronte de los des- estimaílo c<ile«a; pero liabiendn recobrado la 

DoDOtivos pura "Lo Pololiro Llliri" 
I 'esc iü t . 

I). Pe<lro blanco. <Jijón 1,00 
- .Manuel Ensuclm, (.¡¡jí>n 0.50 
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t M A B A ñ f l 
AauAs h a t u r a l s s 

NaO. SO*, I W O gnmxm 2S7»NaB. O framot, M99 

Interesa á todos saber: 
I Que no existen otras aguas salina! sulfu*^ 

radas, solfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.* Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAaHHSICOS Y POTASICOS, salM nocivas 
7 alttmsntfi paijudiclales al organismo humano* 

4.* Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar grafai-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción neccMiria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOITOR FOIIRIIÜET, 27 
X«M p t i i i t s f ett93tf9méamtím al f f ipÉiltHt: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
A p a r t a d o d a C o r r « o » 8 M » M A D B I D 

L A p a l a b r a L I B R E 
Periódico r«pHblÍ«ABO á9 cultura popular 

Administrador: R A M O N M A R T I N E Z SOL 

.aalr iéc Ua « .Mp*****» ' » Trim«sirt.«,» » 
• S^meMr*.*.». a.M • 
» Aho • 

' o x o s r s f l i 
P r O V l N t t u : T r t m e i t r * . i ,ao p«fe«i«. • Semetire, 3,4* • 

• Aiio 4,30 » 
Feiiy|«l Año o,Qn » 

Se publica lot domingos. 
BJetnpiar. DIBZ CÉNTIMOS en toda Bspafia. 
Inaarclones á precloi convencionales. 
Lot pagos toa adelantadot. 

PASTILLAS BONALD 
Cloro-boro-tódicas cea cocaiaa 

De eficacia comprobada por los señores Médicos para 
combatir las enfermedades de la boca y de la garganta, 
tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceracio-
nes, sequedad, granulaciones, atonía producida por causas 
periféricas, fetidez del aliento, etc. Las pastillas B O -
N A L D , premiadas en varias Exposiciones científicas, tie-
nen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras 
que se conocieron en su clase en España y en el extranjero. 

De venta en todas jas farmacias y en la del autor, Nú-
ñez de Arce, 17, Madrid. En Barcelona, Gignas, 5. 

C ANTSir lUfl 'Cápsulas de Sándalo o H n i H b m U u t c ' u » 
^ ^ ^ ^ laBíenorraglo.CIslItls ^ V3QU0S0 ^ Catarros de la \7e|laa 

^ y todos los flu 08 de 
los órganos genitales sin necesidad de nyec-
ciones. Se venden á 4 pesetas frasco por 
correo) en las principales farmacias de España y 
América. F» GflyOSO. Arenal, núm. 2, Madrid. 

MftTIAS LÓPEZ 
CHOCOLATES Y DULCES 

I ' rubat l exquisitos chocolates <le csia 
( ' a t a , reconocidos por t«i<l(> e l ntuodo cuino 
Hiiperi i ires i to i ln t loü i le ina i . 

Sus caf^i, Hulees y bombooc:* Mm loa |>refe-
riUiis ptjr el ptiMico en ^'ooerai. 

Pedidlo» en todo4 los eslablecímicDtu» d r ul» 
(raniarinoA de Espaí\a. 

F A B R I C A S : 

MADf^lD y ESCOt^IALt 
DBPÓSIT08 

Muniera, zj^ Madrid.—Boteros, sa, Sevilla.—* 
Place de la Madclelne, 31, Pari«. —Mantas, 
Lima.—Peni, 1.537» Bueno» Airea.— Ramb'.a 
de Sao Pedro, 53, Uarcclnnn.-~Obra|>ia, 
l íabana .~UruKuay ,8t , M o n t e v i d e o . — R u l a 
(Perú), Cerro de Pasct».—J. (.)uiDtrrn y Con»-
paíiia, Sania Cruz de l ' ener i fe . 

LETRAS IBOTULOS 
HEHEDEZ r » de 1A«0 

O ^ n g a h o » 17.-MADRID 

teiiib d iiestns M m 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán i 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrén, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
naŝ  que ae vende á 3 peic-
setas enlaslibrerias. 

IMPRINTA ANTÍSTICA 
t *H ROQUI, NÚM. 7, MADRIO 
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